
“Actualmente no existe un
test de sangre, ni escá-
ner, ni imagen que con-

firme un diagnóstico de depresión o
ansiedad. Las enfermedades menta-
les son las únicas que no tienen bio-
marcadores (un diagnóstico objeti-
vo). Eso tiene que cambiar, y lo va a
cambiar la inteligencia artificial”,
afirma con convicción Alon Chen,
neurobiólogo y presidente del Insti-
tuto Weizmann de Ciencias de Israel,
uno de los diez centros de investiga-
ción más prestigiosos del mundo.

El israelita, reconocido como un
destacado investigador en el campo
de la neurociencia, estuvo de visita
en Santiago para fortalecer la coope-
ración con la comunidad científica
local, instancia en la que conversó
con “El Mercurio” sobre un tema
que ha investigado durante casi 30
años: el estrés.

Chen ha dedicado su carrera a en-
tender cómo el cerebro reacciona a
esta respuesta natural del cuerpo a si-
tuaciones angustiantes y cómo eso
puede convertirse en un factor de
riesgo cuando no se regula.

— ¿Por qué el estrés se relaciona con
el desarrollo de enfermedades como
ansiedad o depresión?

“Hablando en un aspecto evoluti-
vo, el estrés nos permite protegernos
y garantizar la supervivencia —por
ejemplo, al enfrentarnos a una ame-
naza—, pero también puede conver-
tirse en un enemigo. El estrés activa
una respuesta que altera todos los sis-
temas del cuerpo: sube la presión ar-
terial, cambia la respiración, inhibe el
apetito, altera la cognición. Todo eso
es saludable si dura poco, si nos ayu-
da a escapar del peligro. Pero cuando
el estrés es muy fuerte o traumático,
el sistema no regresa a su punto ini-
cial y se genera un nuevo estado lla-
mado alostasis. Ese desbalance mu-
chas veces genera estas patologías”. 

No se trata de un solo tipo de es-
trés. “Hay dos grandes tipos: uno
agudo, muy intenso pero de corta du-
ración, como una situación traumáti-
ca, un accidente; y otro más leve pero
crónico, que se extiende por años, co-
mo el estrés laboral, la inseguridad o
la sobrecarga doméstica. Ambos
pueden terminar afectando profun-
damente la salud”, asegura.

Chen agrega: “(En el caso del estrés
crónico), hoy sabemos que casi cual-
quier sistema del cuerpo puede verse
afectado: desde el sistema inmunoló-
gico, hasta el metabólico y reproduc-
tivo, pasando por la afectación de la
salud mental”. 

Mayor precisión

Pese a este conocimiento, el diag-
nóstico y tratamiento de las enferme-
dades mentales sigue siendo un desa-
fío, asegura. 

“La esquizofrenia en personas jó-
venes, por ejemplo, puede tomar casi
un año determinar si alguien la pade-
ce. Por otro lado, hay personas que
cometen suicidio porque no reciben
el tratamiento preciso para ellas en el
tiempo adecuado”. 

Esto sucede, en parte, por las limi-
taciones que existen para saber qué
medicamento y qué terapia funcio-
nan mejor para cada quien.

“Tu depresión y la mía pueden pa-
recer iguales, pero tener causas total-
mente distintas. No deberíamos ser
tratados de la misma forma”, plantea
Chen.

Es allí donde la inteligencia artifi-
cial tendrá un rol clave, anticipa el in-
vestigador. Esto, asegura, porque
permitirá integrar una enorme canti-
dad de datos —genéticos, clínicos,
ambientales y de historia de vida—

para lograr diagnósticos más preci-
sos y tratamientos personalizados
para estos cuadros. 

Según cree, la IA será capaz de de-
tectar distintos subtipos de enfer-
medades mentales, identificar bio-
marcadores y predecir quién tiene
mayor riesgo de desarrollarlas. “La
IA va a revolucionar el diagnóstico y
el tratamiento de las enfermedades
mentales. Va a cambiar completa-

mente la psiquiatría”.

— Por ahora, ¿qué podemos hacer
nosotros mismos para regular
nuestra respuesta al estrés?

“Lo más probado científicamente
como más eficaz es el ejercicio físico.
No necesitas ser Iron Woman o Iron
Man. Solo hay que moverse más. El
mindfulness (o práctica de la atención
plena) también ha probado ser útil
para muchas personas y no se re-
quiere ser experto para obtener los
beneficios. Puedes meditar de forma
muy simple. Por otro lado, la interac-
ción social también es importante.
Los humanos somos seres muy so-
ciales. Nos gusta interactuar, estar
con otras personas, salir con amigos,
tener citas, tomar algo. Hay que ha-
cer más actividades que nos generen
placer y relajación. Todo eso ayuda al

cerebro a restablecer el equilibrio”.
Otro de los hallazgos clave que ha

generado la ciencia en este campo
de estudio es la demostración de
que el impacto del estrés comienza
muchos años antes de lo que cree-
mos, afirma el investigador. 

A través de sus estudios, él ha de-
mostrado que una exposición inten-
sa al estrés durante el embarazo
puede programar el cerebro del feto
y aumentar su susceptibilidad a
trastornos mentales en la adultez. 

“Hay una ventana de sensibilidad
en el desarrollo. Y esto es algo que
los sistemas de salud deben com-
prender muy bien para trabajar en
prevención, porque cada dólar que
se invierta ahora en la etapa inicial
de la vida, ahorrará miles cuando
esas personas sean adultas”, advier-
te el neurocientífico.

Alon Chen, neurocientífico israelí y director del Instituto Weizmann de Ciencias:

“La IA va a revolucionar el
diagnóstico y el tratamiento 
de las enfermedades mentales” 

Se espera que esta tecnología permita integrar datos genéticos y clínicos para predecir subtipos de
ansiedad o depresión y anticipar quién está en riesgo, asegura el investigador. También explica por qué el
estrés produce estos cuadros al crear un desbalance cerebral. 

JANINA MARCANO

Lazos con Chile
No es la primera vez que Chen visita el país. De hecho, el neurocientífi-
co participó como expositor del Congreso Futuro en 2016. Y dice que
en esta oportunidad busca fortalecer los lazos con científicos locales. 
“Queremos que más estudiantes y posdoctorales chilenos se formen en
Weizmann. Ya tenemos vínculos con proyectos astronómicos como el
Telescopio Gigante de Magallanes en el norte del país, pero queremos
ampliarlos”, afirma el investigador.

“La IA nos va a permitir crear una huella dactilar de cada paciente. Así podremos entender que una depresión es distinta a la otra y que necesitan tratamientos distintos”, proyecta Alon Chen,
quien visitó Santiago la semana pasada.
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Entre los aranceles que EE.UU. le-
vanta y las angustias de la serie “Ado-
lescencia”, de Netflix, uno se pregunta
a qué aferrarse.

Pienso en el oso hibernando. Mien-
tras tanto, mejor dormir, recordar lo
vivido y con quienes lo he vivido.

“Adolescencia” me instaló en la
posición de un papá, una mamá:
ignorantes de los mundos de su hijo
querido.

Aprendo que un emoji de corazón
rojo en un mensaje es “amor”, pero
que uno rosado significa algo muy
distinto. Ignoro esas jergas: los adoles-
centes, de adrede, renuevan claves,
mantienen sus mundos inabordables.

Buscando, me uní a un seminario
“antroposófico-pedagógico” que desa-
rrolla la Corporación Rudolf Steiner.

Yo había reporteado sus colegios “Wal-
dorf” viendo esa pedagogía al ritmo
del desarrollo físico del niño. No se les
enseñaba a leer hasta que perdían sus
dientes, por ejemplo. Mucha música,
también.

Sentado en ese seminario, recorrí
una invitación para conocer los mapas
del mundo paralelo adolescente.

Presidía la sesión el retrato de Rudolf
Steiner (1861-1925), fallecido hace un
siglo. “Nos damos cuenta de la contra-
posición que existe entre nosotros y el
mundo, y nos vemos frente a este
como seres independientes,” escribía él
en 1918 en “La filosofía de la libertad”.

En un rito inicial en el seminario,
Sonia Mordojovich leyó este “Decálogo
del maestro”:

1) AMA. Si no puedes amar mucho,

no enseñes a niños.
2) SIMPLIFICA. Saber es simplificar

sin quitar esencia.
3) INSISTE. Repite como la naturale-

za repite las especies hasta alcanzar la
perfección.

4) ENSEÑA con intención de hermo-
sura, porque la hermosura es madre.

5) MAESTRO, sé fervoroso. Para
encender lámparas basta llevar fuego
en el corazón.

6) VIVIFICA tu clase. Cada lección
ha de ser viva como un ser.

7) CULTÍVATE. Para dar hay que
tener mucho.

8) ACUÉRDATE de que tu oficio no
es mercancía, sino oficio divino.

9) ANTES de dictar tu lección coti-
diana mira tu corazón y ve si está puro.

10) PIENSA en que Dios te ha puesto

a crear el mundo de mañana. 
Lo escribió Gabriela Mistral. Abre

rutas. 
Dos expositoras, Alejandra Piwonka y

Mónica Waldmann, maestras durante
años, mostraron la evolución del niño,
de la niña, abrazando nuevas etapas en
su evolución. Les narraban historias y
las instalaban así en mundos palpitantes.

Pilar Carrera, investigadora de la U.
Carlos III de Madrid, denuncia en su
recién publicado libro “La comunica-
ción en el diván”, que la interacción
digital niega las formas narrativas que
arman la realidad. Al revés, promueve
los datos, “una supuesta facticidad”
que serían lo real. Debemos nosotros
contar las historias, narrar.

Los jóvenes buscan historias, compa-
ñías, miradas, el calor de manos, y un

silencio interior que no cabe en las
redes digitales. Y que los padres y los
maestros podemos darles. 

Para que no exploren soluciones
afuera —en Google o la inteligencia
artificial—, sino en su propia interiori-
dad. Un palpitar preparado.

Porque el niño y el profesor se van
sintiendo recíprocamente en evolución,
permitiendo la libertad al otro. Vivien-
do lo imaginativo.

Acompañándonos.

Relatos, no solo hechos 

NICOLÁS LUCO

Vida • Ciencia • Tecnología
vct@mercurio.cl @VCT_ElMercurio @vctelmercurio SANTIAGO DE CHILE, LUNES 7 DE ABRIL DE 2025

Fecha:
Vpe:
Vpe pág:
Vpe portada:

07/04/2025
 $11.128.797
 $20.570.976
 $20.570.976

Audiencia:
Tirada:
Difusión:
Ocupación:

     320.543
     126.654
     126.654
       54,1%

Sección:
Frecuencia:

CONTRAPORTADA
SEMANAL

Pág: 10


